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En 1908, la imprenta de los Talleres Lozano, encargada de la 
impresión de documentos oficiales del gobierno del estado de 
Nuevo León, sacó de sus prensas un pequeño volumen, un 
proyecto editorial  fraguado por el escritor dominicano Pedro 
Henríquez Ureña y el regiomontano universal, Alfonso Reyes.  
Era un libro inusual, tanto para la misma empresa editorial 
como para el medio local. Se trataba del ensayo Ariel, del 
escritor uruguayo José Enrique Rodó. Esta publicación marca 
un hito en la historia cultural neoleonesa. Fue la primera 
edición del ensayo hecha en México y representó una de las 
incipientes estrategias críticas de la generación que un año 
más tarde sería conocida como del Ateneo de la Juventud. 
 El Ariel de José Enrique Rodó fue la más coherente forma 
de compromiso intelectual que estos jóvenes pudieron encon-
trar, en una época marcada por la educación positivista, el 
escepticismo filosófico y la paulatina consagración del nihilis-
mo. Y no sería un despropósito señalar que la mayoría de los 
trabajos, libros y empresas culturales de la generación ateneís-
ta puede leerse bajo la estela del arielismo.

Víctor Barrera Enderle
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Presentación

E n el marco del centenario de la muerte de José Enri-
que Rodó (1871-1917), primer “maestro de América”, 
como se le llamó en su tiempo, es motivo de beneplácito 

para la Universidad Autónoma de Nuevo León auspiciar esta 
edición conmemorativa de la primera publicación foránea de 
su obra Ariel, la cual se realizó en Monterrey en el año de 1908.

Sorprendente y de grata recordación es esa legendaria 
edición patrocinada por el general Bernardo Reyes, gober-
nador ilustrado de Nuevo León, quien atendió así la pro-
puesta de los jóvenes ateneístas Pedro Henríquez Ureña y 
su hijo Alfonso Reyes, entonces de 19 años, quien se encar-
garía del cuidado de la edición en los talleres del destacado 
editor regiomontano Lázaro Ausencio Lozano. En la biblio-
teca del regiomontano universal, que resguarda actualmente 
la Capilla Alfonsina Biblioteca Universitaria de la UANL, 
se encuentra un ejemplar de la misma, que nos sirvió para la 
preparación de la presente edición conmemorativa.

La nota preliminar que se incluye, suscrita por el doctor 
Víctor Barrera Enderle, especialista en el tema, explica con 
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detalle y profundidad la relevancia de esa temprana edición 
mexicana del famoso ensayo de Rodó, en el contexto de 
renovación cultural e intelectual prevaleciente en el país, en 
la víspera de la gesta revolucionaria. 

El “arielismo” de los ateneístas, y su estratégica alianza 
con el más destacado intelectual del porfiriato, el positivista 
ya reformado Justo Sierra, tendrían su culminación en la 
más importante obra cultural y educativa del momento, la 
creación en 1910 de la Universidad Nacional de México; de 
la Escuela de Altos Estudios (establecimiento especializado 
en la investigación y los estudios de posgrado, y anteceden-
te de la Facultad de Filosofía y Letras); y de las actividades 
de extensión universitaria, prefiguradas en el famoso pro-
grama de conferencias del Ateneo de la Juventud y coro-
nadas con la creación de la Universidad Popular Mexicana, 
en 1912.

Con ello bastaría para justificar una publicación como 
esta. Pero hay algo más. Podemos también encontrar la in-
fluencia del Ariel de Rodó y de sus tesis en el activismo 
estudiantil de Raúl Rangel Frías y los jóvenes del Colegio 
Civil de Nuevo León en los años veinte y treinta, y en su 
posterior impulso para la creación de la Universidad de 
Nuevo León al inicio de los años treinta, como lo sabemos 
por declaraciones expresas de Raúl Rangel Frías en sus Me-
morias, y por alusiones contenidas en algunos de sus escri-
tos juveniles.

De modo que no es exagerado calificar a esta obra cum-
bre de la literatura hispanoamericana como un claro ante-
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cedente intelectual y literario de la creación de la Univer-
sidad Nacional y de nuestra Universidad de Nuevo León, 
en la medida en que los jóvenes intelectuales (estudiantes 
o maestros) que participaron en la creación de estas insti-
tuciones abrevaron en sus páginas de encendida y elegante 
vehemencia, encontrando en ellas el ímpetu, la inspiración 
y los valores esenciales para la realización de una acción 
civilizatoria de primer orden: la fundación de la universidad 
mexicana moderna. 

Esperamos que los jóvenes universitarios de hoy, a quie-
nes va dirigida esta obra, encuentren una inspiración similar 
entre sus páginas, considerando que muchas de sus ideas (el 
papel central de los jóvenes, la necesidad de una formación 
integral, el rechazo del utilitarismo y la nordomanía, la fra-
ternidad cultural de los latinoamericanos, etc.) y el mensa-
je ideológico y moral que contiene, siguen siendo vigentes 
para entender nuestro tiempo.

Mtro. Rogelio Garza Rivera,
Rector de la Universidad Autónoma de Nuevo León.
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Nota preliminar

Víctor Barrera Enderle

E n 1908, la imprenta de los Talleres Lozano, encar-
gada, entre otras actividades, de la impresión de do-
cumentos oficiales del gobierno del estado de Nue-

vo León, sacó de sus prensas un pequeño volumen. Era un 
libro inusual, tanto para la misma empresa editorial como 
para el medio local. Se trataba del ensayo Ariel, del escritor 
uruguayo José Enrique Rodó. Esta publicación marca un 
hito en la historia cultural neoleonesa. El acontecimiento 
no ha sido, hasta ahora, dimensionado en todas sus propor-
ciones. No sólo fue una de las pocas ediciones del ensayo 
que José Enrique Rodó pudo conocer (el libro había salido 
a la luz en 1900 y su autor moriría en 1917), fue la primera 
hecha en México (unos meses antes de la edición capitalina, 
que se realizó, motivada por el ejemplo regiomontano, en la 
Escuela Nacional Preparatoria, bajo la dirección de Porfirio 
Parra) y representó una de las incipientes estrategias críti-
cas de la generación, que un año más tarde sería conocida 
como del Ateneo de la Juventud. 
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Pero, ¿cómo puede un libro jugar un papel tan destaca-
do en tan diversos ámbitos? Para contestar esa pregunta es 
necesario formular otra, ésta de carácter doble: ¿qué es el 
Ariel y por qué es tan importante? Detonado por la inva-
sión norteamericana a Cuba en 1898, Ariel es un ensayo 
programático, dividido en seis partes, y con una estructura 
a la vez ficcional y pedagógica. Es el discurso (la oratoria) 
de un veterano maestro, bautizado con cariño por sus alum-
nos como “Próspero”, a sus jóvenes discípulos, que están a 
punto de graduarse y ocupar importantes puestos en la vida 
pública. Tomando tres de los personajes de La Tempestad, 
de Shakespeare (Próspero, Ariel y Calibán), Rodó estable-
ce un triángulo conceptual en el que cada uno representa 
un concepto. El viejo Próspero es la tradición cultural de 
Occidente; Ariel, la juventud latinoamericana, y Calibán, el 
pragmatismo norteamericano. 

Escrito con una prosa sugerente y explosiva (algo ale-
jada de la economía verbal de nuestros días); no por nada 
Alfonso Reyes llamó a su autor “maestro de la claridad la-
tina” y definió su escritura como una “estrofa de perfecta 
unidad”. El contenido del libro no escatimaba tampoco en 
posibilidades argumentativas. Muchos son los aspectos y 
aristas de este ensayo,1 pero, para los efectos de esta nota, 
podríamos decir que abordaba, en resumen, los siguientes 
temas: la fuerza de la juventud (el motor del libro); los pe-
ligros de la instrucción utilitaria (hoy diríamos “tecnocráti-

1 Sobre Ariel y el arielismo véase mi ensayo La reinvención de Ariel. 
Reflexiones neoarielistas sobre posmodernidad y humanismo crítico en 
América Latina (Monterrey: Conarte, 2013).
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ca”), resumidos en la mutilación de la condición humana; 
la importancia de la educación estética para la formación 
integral de los individuos; las ventajas y desventajas del 
modelo democrático (¿cómo conjugar la igualdad y la jus-
ticia social con el desarrollo de los talentos individuales?); 
la crítica al pragmatismo yanqui, y la importancia en el fu-
turo: comenzar a cambiar el presente para transformar el 
mañana. Un verdadero manual para el protagonismo de la 
juventud intelectual, en una región dominada por políticos 
decrépitos.

Orquestada por Pedro Henríquez Ureña, con la compli-
cidad y el apoyo fundamental (y material) de Alfonso Re-
yes, la edición regiomontana de Ariel es una muestra feha-
ciente, tal vez la primera, de la amistad literaria que unió a 
ambos a lo largo de sus vidas.2 ¿Qué significaba, en ese mo-
mento, dar a la prensa el trabajo emblemático del ensayista 
uruguayo? Primero, era una manera de pronunciarse con 
respecto a las políticas culturales y educativas del porfiriato 
(recordemos que, un año antes, los futuros ateneístas habían 
salido a la calle, enarbolando una pancarta con la consigna 
“Arte libre”, para protestar por la aparición de la positivista 
Revista Azul, que arteramente había plagiado el título de la 
emblemática publicación finisecular de Gutiérrez Nájera, y 
con la cual el escritor Manuel Caballero pretendía continuar 
la empresa editorial del Duque Job); segundo, ese pequeño 

2 Para ampliar sobre esta particular y fundamental amistad literaria 
véase mi ensayo De la amistad literaria (Ensayo sobre la genealogía 
de una amistad: Alfonso Reyes / Pedro Henríquez Ureña, 1906-1914) 
(Monterrey: UANL, 2006).
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volumen se convertía, de facto, en programa político y es-
tético que alentaba a ese grupo de  jóvenes a tomar la batuta 
en asuntos educativos y culturales.

En sus Memorias, Pedro Henríquez Ureña apunta: “…hici-
mos publicar Ariel, pidiendo al general Reyes que costeara la 
edición, en carta firmada por Caso, Acevedo, Gómez Robelo, 
Cravioto, Rafael López, Valenti, Max y yo. La edición estuvo 
lista a principio de 1908, en Monterrey; y tuvo gran éxito, y en 
la Escuela Preparatoria fue leído a los alumnos, y el director 
Porfirio Parra ordenó otra edición”.3 Gesto político y orienta-
ción estética a un mismo tiempo. 

El proyecto editorial comenzó a fraguarse en 1907, por 
iniciativa de Pedro Henríquez Ureña. Inmediatamente con-
tó con la complicidad del joven Alfonso. La estrategia era, 
como se ha visto, simple: convencer al padre de Reyes, a la 
sazón gobernador del estado, de patrocinar la edición y ga-
rantizar con ello la distribución gratuita del libro y, de paso, 
dar a conocer el trabajo de Rodó en México. Pretendían 
aprovechar las vacaciones invernales de Reyes en su ciudad 
natal para acelerar el proceso. El ensayista dominicano era 
para entonces un veterano lector de Rodó. En 1904, había 
escrito un ensayo sobre el insigne libro, ahí se refería al au-
tor de Los motivos de Proteo como el estilista más brillante 
de la lengua castellana, y describía a Ariel en los siguientes 
términos: “En sus luminosas páginas se cierne, en gloriosa 

3 Pedro Henríquez Ureña: Memorias. Diario. Notas de viaje, intro-
ducción y notas de Enrique Zuleta Álvarez, México: Fondo de Cultura 
Económica, 2000, p. 129. 
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lontananza, la visión de América…”.4 Para principios del 
siguiente año, todavía no estaba listo el libro. En una carta a 
Henríquez Ureña, fechada en Monterey el 13 de febrero de 
1908, Alfonso Reyes le comenta: “Ariel va lentamente: he 
tenido que mandar dos empleados especialmente dedicados 
a esa impresión y he tenido que conseguirle tipos a la im-
prenta. Pues esa imprenta, junto a la enorme ventaja de ser 
la única artística de esta ciudad, tiene los enormes defectos 
de carecer de tipos y de empleados. Me parece que, de to-
dos modos, no va a quedar el tomito como yo deseaba; ha 
resultado demasiado largo”.5 Unas semanas antes, el 16 de 
enero, Pedro, en una larga misiva enviada desde la ciudad 
de México, le había preguntado con ansiedad: “¿Qué hay 
del Ariel? No olvides enviarnos un ejemplar especial con tu 
firma para firmarlo todos Nosotros y enviárselo a Rodó”.6

El resultado fue un bello ejemplar que, tanto material 
como simbólicamente, reúne muchas de las características 
del modernismo: el cuidado en la forma, el culto a la belle-
za, y la primacía de la palabra escrita (el mismo Henríquez 
Ureña lo había dicho en el ensayo de marras: Rodó fue el 
primer maestro de América que influyó más a través del li-
bro, que de la cátedra o la prensa). El volumen, sin embargo, 
cumplió funciones más amplias. Fue, como ya se sugirió, 

4 Pedro Henríquez Ureña: “Ariel”, en Obra crítica, edición de Emma 
Susana Speratti Piñero y prólogo de Jorge Luis Borges, México / Bue-
nos Aires: Fondo de Cultura Económica, 1960, p. 28. 

5 Alfonso Reyes / Pedro Henríquez Ureña: Correspondencia. 1907-
1914, edición de José Luis Martínez, México: Fondo de Cultura Eco-
nómica, 1986, p. 89.

6 Ibid., p. 58. 
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la carta de presentación de estos jóvenes ante el ensayista 
uruguayo. Con él, afianzaron una red intelectual de vastas 
proporciones y abrieron la puerta para la futura recepción 
de sus propios libros. Gesto político y seña de identidad al 
mismo tiempo. El 28 de noviembre de 1908, Rodó le escri-
bió a Pedro Henríquez Ureña desde Montevideo, acusando 
recibo: “Con su afectuosa carta, recibí los ejemplares que 
usted me enviaba de la edición de Ariel impresa en Nuevo 
León, por iniciativa de la juventud y bajo los auspicios del 
gobierno de aquel Estado. Grato me ha sido ver a Ariel en 
tan lúcido traje y destinado a tan noble público como la ju-
ventud de México, ese fuerte y próspero pedazo de nuestra 
gran patria americana”. En la carta previa, el remitente do-
minicano también se disculpaba por no haber solicitado el 
permiso a su creador para reproducir el libro, a lo cual con-
testaba Rodó: “No hay motivo para que usted me explique 
en su carta por qué no se ha solicitado mi autorización. No 
era necesaria: todo lo que yo escriba pertenece a ustedes”.7

El Ariel regiomontano les sirvió, igualmente, para tomar 
distancia con las políticas pedagógicas de Gabino Barreda y 
“fraguar” una alianza con Justo Sierra, ministro de Instruc-
ción Pública, que los llevaría a elaborar, entre otras faenas, 
la famosa Antología del centenario en 1910, y a tener el 
apoyo institucional para dictar sus fundamentales conferen-
cias, durante esos años postreros del porfiriato.

En el medio local, Ariel apareció como una suerte de 

7 “Correspondencia”, en José Enrique Rodó: Obras completas, edi-
ción, introducción y notas de Emir Rodríguez Monegal, Madrid: Edito-
rial Aguilar, 1957, pp. 1361-1362.
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río subterráneo que vino a alimentar las paulatinas e irre-
frenables transformaciones en el campo de las letras y la 
cultura. Para ese momento la principal figura literaria, Fe-
lipe Guerra Castro, se había exiliado de la región por sus 
desavenencias con el gobierno del general Reyes. El doctor 
Rafael Garza Cantú dictaba su cátedra de preceptiva litera-
ria en el Colegio Civil. Sin embargo, y aquí comienzan las 
metamorfosis, un poco antes había arribado a la ciudad un 
tal Ricardo Arenales, seudónimo de Miguel Ángel Osorio, 
y quien después sería conocido como Porfirio Barba Jacob. 
Osorio modernizaría la prensa local y lanzaría, en 1909, la 
primera publicación literaria moderna en la entidad: la Re-
vista Contemporánea. Entre los primeros lectores del Ariel 
regiomontano se encontrarían intelectuales en ciernes como 
Héctor González, Santiago Roel y Nemesio García Naran-
jo, entre otros. 

El joven Alfonso Reyes, por su parte, además de haber 
cuidado la edición, leía con fruición, en la casa paterna, El 
origen de la tragedia, de Nietzsche (que había encontrado, 
para su sorpresa, en una de las librerías locales). Ambos 
acontecimientos, el estudio de Nietzsche y la edición de 
Ariel, serían procesos constitutivos en su formación litera-
ria. Al morir Rodó, en 1917, Reyes escribió un breve texto 
que terminaría por incluir en su libro El cazador, cuyo sub-
título no deja de ser sugerente: “Ensayos y divagaciones”. 
Ahí consignó su deuda para con el escritor uruguayo. Le 
agradecía, entre otras cosas, la apertura de miras y el descu-
brimiento del horizonte continental: “Y entonces la primer 
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lectura de Rodó nos hizo comprender a algunos que hay 
una misión solidaria en los pueblos, y que nosotros depen-
díamos de todos los que dependían de nosotros. A él, en 
un despertar de la conciencia, debemos algunos la noción 
exacta de la fraternidad americana”.8

El Ariel de José Enrique Rodó fue la más coherente for-
ma de compromiso intelectual que estos jóvenes pudieron 
encontrar, en una época marcada por la educación positivis-
ta, el escepticismo filosófico y la paulatina consagración del 
nihilismo. Y no sería un despropósito señalar, finalmente, 
que la mayoría de los trabajos, libros y empresas culturales 
de la generación ateneísta puede leerse bajo la estela del 
arielismo. 

8 Alfonso Reyes: “Rodó”, en El cazador. Ensayos y divagaciones, 
Obras completas, vol. III, México: Fondo de Cultura Económica, 1980, 
p. 134.
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Ariel, de José Enrique Rodó se terminó de 
imprimir en mayo de 2017, en los talleres 
de la Imprenta Universitaria, UANL. El 
cuidado de la edición estuvo a cargo de la 

Editorial Universitaria. 











José Enrique Rodó

ARIEL

UNIVERSIDAD AUTÓNOMA DE NUEVO LEÓN

Ariel
José Enrique Rodó

En 1908, la imprenta de los Talleres Lozano, encargada de la 
impresión de documentos oficiales del gobierno del estado de 
Nuevo León, sacó de sus prensas un pequeño volumen, un 
proyecto editorial  fraguado por el escritor dominicano Pedro 
Henríquez Ureña y el regiomontano universal, Alfonso Reyes.  
Era un libro inusual, tanto para la misma empresa editorial 
como para el medio local. Se trataba del ensayo Ariel, del 
escritor uruguayo José Enrique Rodó. Esta publicación marca 
un hito en la historia cultural neoleonesa. Fue la primera 
edición del ensayo hecha en México y representó una de las 
incipientes estrategias críticas de la generación que un año 
más tarde sería conocida como del Ateneo de la Juventud. 
 El Ariel de José Enrique Rodó fue la más coherente forma 
de compromiso intelectual que estos jóvenes pudieron encon-
trar, en una época marcada por la educación positivista, el 
escepticismo filosófico y la paulatina consagración del nihilis-
mo. Y no sería un despropósito señalar que la mayoría de los 
trabajos, libros y empresas culturales de la generación ateneís-
ta puede leerse bajo la estela del arielismo.

Víctor Barrera Enderle


	_GoBack
	_GoBack

